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Sector Cárnico

nalmente orientadas a producir materias primas bási-
cas de las que Europa y los países industrializados
son excedentarios.

Los grandes desafíos a los que se enfrenta la
industria agroalimentaria de Castilla y León pasan por
la mejora de la calidad, el aumento de la competitivi-
dad y la generación de beneficios en la actividad
empresarial. 

En nuestra comunidad autónoma, siguiendo la
pauta marcada por algunas empresas pioneras bien
conocidas en el mercado nacional, se viene aumenta-
do la calidad en parte porque se está viviendo un pro-
ceso de integración del sector agrario a través de la
participación directa de éste o de relaciones contrac-
tuales que implican a productores e industriales, des-
pués de haber tomado conciencia de que la calidad
puede asegurar la continuidad de las industrias e
incrementar la competitividad de las mismas y del
propio sector productor.

Castilla y León, en esta línea, cuenta con doce
Denominaciones de Calidad protegidas por una nor-
mativa comunitaria muy precisa que va a permitir pro-
teger cada uno de estos productos y que trata de
garantizar escrupulosamente los derechos de los con-
sumidores. Cinco de dichas Denominaciones corres-
ponden a los vinos, dos a carnes frescas de vacuno,
tres a legumbres, una al jamón ibérico y una  a los
quesos.

A ellas hay que añadir la próxima entrada en vigor
del Reglamento que permitirá definitivamente comer-
cializar con la protección adecuada al lechazo (corde-
ro lechal) castellano-leonés y, por supuesto, muchos
otros productos de alta calidad comercializados con
marcas acreditadas, aunque sin Denominaciones de
Origen en el sector de lácteos (quesos), cárnicos,
vegetales o conservas.

Un análisis del sector agropecuario castellano-leo-
nés permite caracterizar al mismo en la región como
un gran productor de piensos y con una fuerte pre-
sencia ganadera. Objetivo básico por tanto del esfuer-
zo de la industria agroalimentaria es la puesta en el
mercado con la garantía y el marchamo de calidad
del producto finalista, el vinculado a la ganadería,
especialmente en los sectores cárnico y lácteo.

Es la continuidad de la actividad industrial lo que
va a permitir la reversión de parte del valor añadido
que se genera hacia la propia comunidad autónoma,
con lo que ello supone de incremento de riqueza y
una mejora del bienestar de sus habitantes.

Y es por este camino por el que las industrias de
Castilla y León están dirigiendo sus esfuerzos, porque
sus empresarios saben que la calidad de los produc-
tos agroalimentarios que comercialicen es la piedra
angular del desarrollo del medio rural de nuestra
región y porque con ella vamos a poder competir en
el amplio y difícil Mercado Unico con ciertas garantías
de éxito. ❐

En los tres últimos años
una marcada tendencia
ascendente del sector

agroalimentario en Castilla y
León ha contrastado con un
proceso generalizado de débil
crecimiento económico en el
resto del país, lo que ha com-
portado una clara repercusión
en la demanda del consumo
alimentario en España. Los
proyectos de inversión realiza-
dos en las industrias transfor-
madoras de alimentos de Cas-
tilla y León, en todo momento
suficientemente apoyados por medio de las líneas de
subvención de las Administraciones públicas, han
puesto de manifiesto las inversiones que han tenido
lugar en este sector, cuyas cifras anuales rondan canti-
dades próximas a los 30.000 millones de pesetas, de
los cuales cerca de un 30% han sido subvencionados.

La importancia socioeconómica del sector agroali-
mentario en Castilla y León se pone de manifiesto tanto
por su aportación a la economía regional como por el
número de empresas existentes y la mano de obra
empleada. Se constata asimismo el hecho de que agri-
cultura y ganadería e industrialización de productos del
campo a partir de ahora pueden y deben ir de la mano,
sobre todo tras la implantación del Mercado Unico, que
amplía el ámbito de competitividad entre las empresas.
Lo cual implica para el desarrollo del sector agroindus-
trial de Castilla y León, debido a que en muchos casos
debe competir con otros que disponen de mayor
implantación y experiencia, la necesidad de la utiliza-
ción de dos elementos básicos de crecimiento: capital
e innovación tecnológica.

La tendencia alcista de las inversiones en las indus-
trias agroalimentarias de Castilla y León ha permitido
mantener el empleo directo en el sector por encima del
3% de la población activa, al que hay que sumar el indi-
recto, que representa una cifra cercana a la anterior. 

Cabe destacar de entre el conjunto a las industrias
cárnicas, que en nuestra comunidad autónoma dispo-
nen de un alto grado de especialización productiva. De
los más de 46.000 millones de pesetas de inversión que
se han realizado en las 704 industrias cárnicas de Cas-

tilla y León que las han solici-
tado (de un total de 745)
durante el período que va de
1992 a 1996, más de 11.000
millones de pesetas corres-
pondieron a subvenciones de
las Administraciones públicas.
Todo ello dentro de un marco
global de actuaciones en el
que 2.122 industrias agrarias
de la región realizaron una
inversión de 142.000 millones
de pesetas, de los cuales casi
30.000 millones procedieron
de ayudas públicas.

DIVERSIFICAR LA OFERTA

El subsector cárnico ha diversificado su oferta, ofre-
ciendo mejores productos, más competitivos y de
mayor calidad, ante una sociedad cada vez con un
mayor nivel de exigencia en su consumo. Es un sub-
sector de gran valor añadido en sus procesos de elabo-
ración y que puede encontrar unas condiciones muy
favorables en el mercado nacional para algunas líneas
de productos. La necesidad que ha tenido de adaptar-
se a las exigencias de los consumidores ha venido
dada porque casi el 25% de la producción agroalimen-
taria de la región corresponde al subsector cárnico.

Adaptación que también ha estado sujeta a la regla-
mentación comunitaria para dar cumplimiento a las
Directivas por las que se regulan las normas aplicables
a la producción y comercialización de carnes frescas y
de productos elaborados a base de carne, cuya finali-
dad, en el caso de Castilla y León, es la de cumplir con
los dos objetivos marcados como prioritarios en estos
sectores y que se corresponden con la necesidad que
existe de implicar las ventas, por un lado, y con la de
alcanzar cotas de calidad progresivas para que los pro-
ductos puedan entrar en liza en mercados cada vez
más exigentes, por otro.

Si bien estos dos aspectos son las premisas base
con las que debe arrancar la comercialización de cual-
quier producto agroalimentario, no obstante, hay que
tener presente que ambos aspectos se acentúan en
regiones como Castilla y León al haber estado tradicio-
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